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rese ña de una p é\gina . como i el tra­
bajo de ca mpo. o la ·'o bservac ió n 
e ·pacial" no hubie ra a lcanzado para 
tan in1po rta nt e condimento de la 
rumba bogotana y de conociendo 
algo que en alguna ocasión mencio­
nó ~'illi am Faulkne r: en ningún lu­
ga r se puede escribir mejor una no­
ve la que en un burdel y sobre un 
burdel. En los casos en que se citan 
testimonios de informantes, no se 
sabe quién es, cuándo fue recogido , 

" en que momento. etc., como que-
riendo refrendar e l planteamiento 
de anonimato, de no lugar, de sobre­
modernidad, en el que se satisfacen 
deseos y se generan relatos, que, se­
gún los autores, tiene la rumba. Sin 
embargo, muchas de esas asevera­
ciones pueden servir para, en un fu­
turo, desarrollar investigaciones de 
largo aliento, como la siguiente: 
''Los rumbiaderos se convierten en 
pequeñas zonas dentro de la ciudad, 
fragmentos que guardan reductos de 
nostalgia de identidades perdidas en 
los procesos de migración" (pág. 25). 
Así mismo, las dos categorías de es­
pacios para la rumba: los lugares y 
los recorridos, como los tipos de 
rumberos o vampiros: las sirenas y 
los zombies, al igual que los perso­
najes arquetípicos de la rumba: los 
de adentro, los de afuera, y los um­
brales deben ser objeto de investi­
gaciones sistemáticas, de largo alien­
to, o cualitativas si se quiere, que 
analicen y den cuenta de los proce­
sos urbanos propios de la capital y 
que sirvan de apoyo a políticas y pro­
gramas que tiendan a mejorar el ni­
vel de los habitantes. Curiosamen­
te, sólo en una ocasión se hace 
mención de la fatídica hora zanaho­
ria y su principal consecuencia: los 
amanecederos. Los núcleos conside­
rados como más representativos: la 
zona rosa , la avenida Primero de 
Mayo, Venecia, el centro comercial 
N u tabes y el sector de Suba no son 
ubicados en un plano de la ciudad, 
ni se analiza el entorno social , eco­
nó mico y cultural de cada uno de 
ellos, ni se elaboró, a manera de cen­
so, una lista de la totalidad d e 
rumbiaderos existentes. 

El tercer capítulo, "Desde el 
atrio", trata de ser más riguroso que 
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e l anterior: da una breve historia , sin 
fechas. ni contextualizació n, del 
avance de l fenómeno re ligioso en 
Bogotá. y describe ligeramente los 
fenómenos re ligiosos (sectas, con­
gregaciones y grupos) recientes, 
pe ro sin dar una respuesta sa tisfac­
toria al porqué de su surgimiento. La 
arrogancia en desconocer la biblio­
grafía clásica sobre el tema hace que 
se quede en el enunciamiento sin 
profundizar mayor cosa y en tratar 
de reafirmar los conceptos trabaja­
dos por Maffesoli en su libro El tiem­
p o de las tribus. Hubiera sido conve­
niente meterse de lleno en el estudio 
de una secta (solidaria, apocalíptica, 
de sanación, de la Nueva Era) , de las 
más de 120 que existen en la capital, 
y demostrar su funcionamiento como 
red, como sistema de aldeas, etc. 
Algo similar podría haberse hecho 
con las iglesias (santuarios, coopera­
tivas, tradicionales) y muy segura­
mente se hubiera conseguido un pro­
ducto definitivamente cualificado y 
sin tantas e lucubraciones, pareci­
mien tos e imprecisiones. Las escasas 
tres páginas dedicadas al templo del 
Divino Niño del barrio 20 de Julio 
son clara muestra de la ligereza. en 
la investigación y en el análisis, que 
no pasa de ser una descripción que 
cualquier reportero o periodista hu­
biera hecho con mayor lucimiento. 
Es inconcebible que se hable de la 
" transformación" de Richie Ray y 
del Hare Krishna sin analizar las cir­
cunstancias que motivan tales fenó­
menos. La corta relación sobre la 
devoción popular al Cementerio 
Central y algunas de sus tumbas es 
inferior, en cuanto narración, a al­
gunas crónicas aparecidas hace unos 
años en cierto diario capitalino. Al 
igual que en el capítulo anterior, el 
trabajo de campo, la llamada " ob­
servación espacial", parece que fue 
muy rápida, muy fugaz, demasiado 
pobre, quizá por la ambición de ver 
muchos fenómenos sin ahondar en 
ninguno. De manera rauda, como 
todo lo que aparece en el libro, se 
trata de' la Misión Carismática, de la 
Iglesia Cruzada Cristiana y de otras 
sectas, que podrían servir como 
ejemplo para consolidar el plantea­
miento de la ciudad efímera, pero no 

RESEÑAS 

se hace un esfuerzo por e llo. Muy 
tangencialn1ente se analiza e l papel 
de los medios de comunicación en 
e l fortalecimiento de todos estos fe­
nómenos religiosos, y sólo en una 
ocasió n se menciona a los Estados 
Unidos, el gran promotor e impul­
sor de tales grupos que en última 
instancia son, a la manera que pen­
saba e l olvidado Marx, formas de 
alienación, opios del pueblo, moti­
vos de distracción, etc. 

El cuarto capítulo, "Salida" , es 
una especie de conclusión de los tres 
capítulos anteriores. 

JO SÉ EDUARDO R UE DA 

ENCISO 

Construcción 
en el horizonte 

Espacios en blanco 
Gustavo Adolfo Garcés 
Universidad de Antioquia, Medellín, 
2000, 51 págs. 

El título de este nuevo libro de Gus­
tavo Adolfo Garcés resulta perti­
nente a los fines de nuestra lectura. 
Espacios desprovistos de límites, o 
miradas, o prejuicios; espacios para 
ser llenados, en última instancia. Al 
interior, es la imagen que congrega 
-por comparación- dos realida­
des, según reza una definición acce­
sible. El objeto A que quiero com­
parar y el objeto B que me servirá 
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de referencia. En resumen, Juan (A) 
es alto como un álamo (B). O "Juan 
es un álamo" . O "Juan, el álamo" . 
Si empezamos a usar B y de inme­
diato entendemos A, entonces tene­
mos lo que Carlos Bousoño, creo, 
denomina una metáfora pura: "Allí 
viene e l Alamo .. . ", " El Alamo no 
quiere pagar la consumición de cer­
veza ... ", "Alamo publicó un libro de 
aforismos". 

La poesía de Garcés, como la de 
cualquier autor contemporáneo o del 
pasado, emplea imágenes y metáfo­
ras. Sin embargo, de su poética esto 
es, de su quehacer, del arte como pro­
ducción que conjuga una voluntad de 
forma con un sesgo d esestabili­
zador- podemos decir algo que ex­
cede al ámbito de la imagen, sin ne­
garla. Esto lo demuestra claramente 
Espacios en blanco: se trata de la 
manera como los poemas se constru­
yen desde dicha conjugación inicial, 
con dos elementos nítidos. El primer 
poema nos otorga el modelo: 

Las estrellas juegan 

la Osa Mayor y el Can M enor 
corren como locas 
mientras mi perro 
mete su hocico frío 
entre tus pechos 

él busca allí su noche 
su cielo estrellado 
[Nocturno , pág. 9] 

Las estrellas juegan en el firmanlen­
to de la misma forma que el perro 
realiza otro tipo de ejercicio lúdico. 
La argucia, el sencillo truco detrás 
de las bambalinas, consiste en reco­
nocer que lo que el perro "hace" es 
la proyección de un deseo distinto y 
perteneciente a la voz que habla 'en 
el poema. De ahí la importancia de l 
adjetivo posesivo (mi perro) , pues 
sin esta partícula decisiva el texto 
perdería su encanto erótico y en este 
caso, en consecuencia, poético. Por 
supuesto que hay muchas más cosas 
en el poema, encomendadas a las pa­
labras noche y estrellas1. 

Esta manera que tiene el poema 
de plasmarse, claro está, puede no 
ser efectiva en otras ocasiones. E l 

texto ¡Dios mío! es un ejemplo, si se 
quiere, de ligereza: 

Son las 5 y 30 de la tarde 

nadie parece recordar 
que hay que vaciar la noche 
en el hueco del día 
[pág. 12] 

A cá el sustantivo hueco y el verbo va­
ciar, de la mano del día y de la noche, 
no pueden, por más que se lo propon­
gan, hacer milagros. La gracia no exis­
te, o nunca se manifiesta , por la 
obviedad de la situación. Pero la poe­
sía está llena de otros milagros, se bus­
quen o no. Si en ¡D ios mío! la antici­
pació n - la falta de un giro, una 
sorpresa- "desarma" el efecto, en 
Avechucho una simple descripción con­
sigue crear una atmósfera preciosa: 

Hace cien años 
Gauguin pintó 
dos mujeres tahitianas 
que recogían frutas 

el fondo del cuadro 
es un bejuco 
de flores blancas y moradas 
en el que canta un avechucho 
[pág. 37] 

Eso es todo. Es suficiente2. En otros 
momentos una levísima observación 
(nada hace pensar en plazos o venci­
mientos) permite que la conexión se 
efectúe y se produzca el efecto bus­
cado: 

El insecto va de viaje por el 
[muro 

parece que goza de todas sus 
[facultades 

y no teme ningún peligro 

nada hace pensar en plazos o 
[vencimientos 

dicen que fue larva 
y que ha sufrido diversas 

[transformaciones 
[El insecto, pág. 16] 

• 
E l verso mencionado introduce otra 
dimensión (humana, urbana, buro-
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crática, insoportable) en el mundo 
del insecto , a pesar de las transfor­
maciones. Uno podría, a ojos cerra­
dos, citar las fuentes del quehacer de 
Garcés: la pqesía japonesa, el haikú 
invitado a sobrevivir no entre lagu­
nas y lotos, sino en la urbe latinoa­
mericana . Es Matsuo B asho que 
"corrige", con humanidad (si es que 
este término acaso posee aún la con­
notación de pureza), el haikú del dis­
cípulo: la libélula roja, con las alas 
arrancadas, se ha transformado en 
pimiento .. . Y el maestro, harto sutil, 
le concede alas al pimiento y lo 
transforma en libélula. Leemos en 
El cucarrón: "Alhaja de la tarde JI 
pequena joya negra 1 con a las // 
¿cómo puede causarte 1 aprensión?" 
(pág. 21). Y en Muchacha brota, 
como e l sapo en la laguna, la excla­
mación bogotano-japonesa: " ¡ah! el 
lunar de tu garganta'' (pág. 41). 

También el desplazamiento fun­
ciona. En Fortaleza e l efecto se lo­
gra mediante e l recurso de e limi­
nar las hu e llas que e l propio texto 
propone: 

Para impedirte el paso 
tendría que levantar 
el puente levadizo 

. 
Slempre 
que la excavación fuera 

[profunda 
y circundara la fortaleza 

p ero qué hacer sin foso 
sin puente 
sin castillo 
(pág. 18] 

Digamos que ahora G. A. Garcés se 
encuentra en una situación pareci­
da, pero con puente levan tado, foso 
lleno de cairnanes y el castillo invisi­
ble de la poesía que ha sido pescada 
con las palabras en La masa. Ahora 
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le toca al poeta con~ t ruir de de los 
cimiento - - a partir de use pacios 
e n blanco- o tra fo rtaleza. La actual 
cumplió su cometido pero está itia­
da. E ncomie nda mayor. Mudanza. 

ED GA R O ' H A RA 
U niversidad de Wash ington 

(Seattle) 

l. Veamo algunos caso en que se cum­
ple esta premisa oculta: en Fábula (pág. 
1 O) tenemos aq ue llo q ue hace la lluvia 
con las plantas frente a lo q ue debería 
hacer e l poema; en Don José Donoso 
(pág. 11) e l pasaje citado del libro nos 
obliga. como al protagonista de l poe­
ma. a una recreación a par tir de la lec­
tura: en Verbo (pág. 13) las palabras que 
se buscan conducen a un destino ver­
ba l tod avía igno r ad o e n e l c ue rpo 
•·extralite rario "; en El tiempo (pág. 17) 
la re flexión y los comentarios cargan en 
sí los ve rsos (escri tos a intervalos) que 
trasmi ten d icha conciencia; en Un per­
sonaje de Arturo Echeverry Mejfa (pág. 
25) e l abrigo es el encargado de unir 
imaginariamente al sastre con la mucha­
cha; en Como un frasco devoto (pág. 28) 
así como en Correspondencia (pág. 23) 
los títulos son las claves de las miradas 
del deseo entre la voz q ue se exp resa y 
la persona recreada por la ausencia ... 

2. Pe ro en e l poem a Perro (pág. 43) deja 
de funcionar la descripción, o es o fus­
cada por las repeticio nes de versos. 
Miste rios, pues, del mester. 

Un leve 
mandamiento 

Espacios en blanco 
Gustavo Adolfo Garcés 
E dito ria l Universidad de Antioquia , 
M edellín, 2000, 51 págs. 

M ás allá de las palabras, la música; 
y más allá de la música, el sile ncio. 
No la mudez que está antes de la 
palabra, sino el callar que la sobre ­
pasa: " No calla quie n ca lla , sola ­
me nte calla q uie n no calla", afirma 
e l p oe ta hisp a n o mus ulmá n lbn 
Arabi. P or fin e l poema desemboca 
e n e l silencio, la plena presencia e n 
la a usencia : decir sin decir. E l poe­
m a que se ide ntifica con la tot ali­
dad se disue lve e n la nada, r ango 

[r oo] 

de inefable bea titud. purificación y 
acceso a lo absoluto. 

La poes ía de G ustavo Ado lfo 
Garcé e ncuen tra su esencia e n la 
indecibilidad misma, pe ro incluso 
esa indecibilidad está sugerida en el 
espacio vacío. en e l blanco de la pá­
gina, en ese silencio total esculpido 
e n e l borde del pape l. E n este con­
texto, no es extrano un título como 
Espacios en blanco, título tomado de 
un ve rso de Ezra Pound . L a pro­
puesta de Garcés está clara: hay que 
leer entre líneas, en los espacios diá­
fanos de la página, porque quizá allí, 
en esos recodos, en esos intersticios, 
es donde la poesía respira . 

E l poema, así entendido, está he­
cho también de los silencios blancos 
que rodean a las palabras. Lo que 
no se dice es tan importante como 
lo que se dice. P or eso , la afirmación 
de Mallarmé: "No hay que nombrar 
las cosas, no hay que señalarlas sim­
plemente y decir: esto es un vaso, eso 
es un papel, aquello es luz, esto es 
un rostro". Hay que sugerirlas, hay 
que hacerlas sospechar. Cuando uno 
hace que las cosas estén presentes 
por ausencia -en el m ágico espa­
cio en blanco de la página- es cu~n­
do las cosas realmente están. 

La analogía y las correspondencias 
poé ticas nos llevan a exclam ar: la 

" " . poes1a actua por ausencia, nunca se 
entiende tanto una cosa como cuan­
do se la nombra mediante otra cosa. 

MALA ESPINA 
Por decir la rosa 
sangro y f racaso 
con esm ero 

La poesía en G arcés no es nada más 
que la lucha por la expresión , lleva­
da a su último extremo: el micropoe-

R ESEÑ AS 

ma. La lucha por la expresión. en este 
caso~ hace que la literatura tie nda a 
reabsorberse a sí misma. Esa inter­
posición silenciosa, blanca e inexpre­
sable (entre-la-nada). esa no-presen­
cia entre dos actos es e l poema. 

Esta poesía lleva implícitamente 
una t a rea cr ítica , auto rre flexiva. 
E ntre otras cosas, r eniega de la 
ve rborragia, de la pa labre ría, de l 
hablar demasiado. Cómo no recor­
dar en este punto e l Manifies to an­
trop ófago de H aroldo de Campos, 
escrito en 1928, que empieza con un 
fragmento bíblico e n el que el Ver­
bo exclama: "Quien me coma se lle­
nará de mí". 

MOSCA MUER TA 
Un verso de hilo fino brillante y 

[pegajoso 

Pese a esta economía verba l, estos 
poemas no abandonan la anécdota, 
la parábola, la fábula . Buscan detrás 
de est as formas clásicas ir hasta el 
fondo de lo desconocido para encon­
trar y nombrar algo nuevo. 

OBSTINACIÓN 
Insiste en la forma 

quiere convertir 
una cosa en otra 

se maltrata 
. se expone a rzesgos 

hoy está construyendo 
un objeto cóncavo 
y dice que tiene que flotar 

Ni fácil moralismo, ni decoración , ni 
sentimentalismo. Visión pura, visión 
verba l, música del sentido. E stos 
breves versos apelan al canto inter­
no, no a la música que conocemos, 
sino a una música que se descubre 
en el sentido mismo de las cosas que 
nombra. N o se trata de una inte­
riorización de aquello que llamamos 
" lirismo" . Es una búsqueda de una 
música detrás de la música: poema 
pulverizado. Por eso e l gusto por los 
fragmentos, las partículas de la fra­
se, los trozos léxicos, las astillas 
lingüísticas. D e ahí la verificación 
limpia y desnuda de nuestro autor: 
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